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Ufanea falla un roto pa­
ra un descosido 

( a r t i c u l o  i n o c e n t e )

Es muy cierto, queridas lecto­
ras y lectores; que si esto mundo 
no es un mal melodrama, por lo 
menos le anda raspando; segu­
ramente no le falta el canto de 
tin carro. Y sin embargo, para 
que se vea lo que son las ano­
malías, tampoco falta nunca en 
este mundo un «cada cual para 
su cada cual» viniendo á ser una 
verdad aquello de q u e  D io s  io s  
c r ia  y  e llo s  s e  j u n t a n .

Vean ustedes en que me 
fundo*

Un día de la pasada semana 
de cuyo día no quiero acordar­
me, un amigo mío tuvo la ocu­
rrencia de invitarme ¿ dar un 
paseo y permanecer un rato en 
uno de los recreos campestres
agüe tanto abundan en los afuera 
e esta perla, primera del Plata, 

lo que acepté y verificamos.
Ustedes, seguramente desea­

rán saber cual es ese punto de 
recreo, pero eso es lo que en 
buen castellano no me da la ga- i 
na decirlo, porque las personas 
discretas dicen siempre el pe­
cado, pero no el pecador.

Conste pues, que era un pun­
to de recreo en el campo, y que 
en él, azi como nosotros, fiaoia 
otras varías personas, tanto del 
género f r i g i l i  como del b a r b u d o .

Llegamos, nos sentamos, es­
cudriñamos, y después de haber 
paseado nuestra mirada por to­
das partes, me dice mi querido 
amigo:

—Me está pareciendo que 
cuando salgamos de aquí tenaré 
alguna novedad que comunicar­
te. Fíjate en eso hombre que te- 
nomos á nuestra izquierda sen­
tado y solo, entretenido en ti­
rarle piedritas á aquel perro.

Efectivamente, como al des­
cuido, pero con cuidado, posé 
mi vista sobro aquel hombre, 
que era do una estatura regu­
lar, enjuto 6 seco (como Vds. 
quieran) de constitución, al pa­
recer, nervioso, y do una mira­
da errante y recelosa, al par que 
provocativa; su nariz pronuncia­
da y gibosa, los pómulos salien­
te y su barba do oreja á oreja, 
no al natural, sino por debajo 
do la mandíbula en el pescuezo 
á guisa de collar, y su gesto 
avinagrado, daban al conjunto 
de su fisonomía un aire sañudo 
y traicionero que lo hacia repul­
sivo.

Apenas, acababa de retirar 
mi vista de aquel hombre, cuan­
do vemos acercarse por nuestra 
dorecha una señora gruesa, do 
la forma do un baul-mundo, 
cara oval y de una fisonomía 
alegro como unas castañuelas, 
acompañada de un jóvon, que 
se dirigioron bácia el homore

T e n i e n t e  C o r o n e l  DO Ze n o n  d e  T e z a n o s
Gefe de la Escolta Presidencial.

í ra e! obíoU). do nuestra, miradas, aponas lo vieron, onta- ciándose la siguiente conversación:
Sra. D \ Clara ¿cómo está?
—|Hola Sr. Bueno, no creía encontrará Vd. por aquí.
Es vord;ad, por distraer algo mi imaginación, aburrido do tan- 

lo trabajo, lio venido por aquí á tomar un poco do aire. Y uá- 
ted Rosita, ¿cómo está? dijo dirijióndoaoá la jóvon, laque ha­
ciendo unos cuantos visajes quo quorian decir muchas cosas, 
contestó: #

"•Alpo incómoda. Estoy muy atacada de Ies nervios.
Continuó esta Trinidad conversando largo rato, y confieso 

ingenuamente á mis lectoros, que á pesar de haber prestado 
toda mi atención á la conversación, por babor picado mi curio­
sidad aquellos que yo mo figuró desde luego pescados humanos, 
no pudo entender ni sabor nada, pues la señora D*. Clara croo

na biaba en cuatro idiomas p e r fe c ta m e n te  im p e r fe c to s , lo quo mo 
hacia recordar aquel que, hablando no muy bien el español, 
marchó á Inglaterra con el objeto de aprender el inglés, resul­
tando á su regreso, haber olvidado el español y no haber podi­
do aprender el inglés, por lo que ni el mismísimo diablo lo 
entendía.

A h o r a ,  lectores do mis entretelas, ayúdenme á descifrar este 
enigma ó problema: Encontrar á  la señora D*. Clara la propor­
ción do su nombro.

D*.'Clara no se clarea por su volúmen que parece el tonel 
de las Danaides, on cambio tampoco so clarea por sus e sp lic a *  
d e r a s , con lo cual queda compensado lo uno con lo otro.

xNo es un sarcasmo esta señora en relación de su nombre?
Poro dolemos j>or ahora estas digresiones..
Habiendo no Iqjos de nosotros un monlon de naranjas en el

suelo, puestas allí para la venta, 
y deseando yo remojar un poco 
la boca, me acerqué al mónten 
á elegir unas cuantas, al mismo 
tiempo que lo verificaba la n iñ a  
R o s i ta , llegando un momento k .  
encontrarnos tan próximos, qne* 
mutuamente pudimos percibir­
nos hasta el aliento.

¡Cielos! les juro á Udspor santa - 
Ursula y las once rail vírgenes,
3ue no caí de espaldas, porque yo 
ébo tener el estómago hecho á
(irueba de bomba de cien tonc­
adas, pero la cosa no era pára 

menos; la tal Rosita, me bañó 
con su aliento de un perfume 
más embriagador que el caño 
maestro de un sitio donde yo 
suelo ir á entregarme á ciertas 
m e d ita c io n e s .

¡Qué Rosita! Si todas las rosas 
habidas, las que hay y las que 
haya en lo sucesivo se le pare­
cieran, creo que conmigo, todos 
ustedes, renegarían de tener 
ninguna en sus manos. Brgo, en 
la sucesivo, r o s a  y  el m ic r o b io  
paseante hoy por Europa, serían 
sinónimos.

Medio tambaleante, volví á mi 
asiento y refiriendo á mi amigo 
la causa de mis fatigas, le invi­
té á caminar y abandonar aquel 
sitio, con el objeto de espabilar­
me un poed. Ese día ya no pu* 
de comer ni dormir, tan fuerte 
fuéla impresión que el aliento 
de Rosita me produjo.

¿No es, queridos lectores, ver­
daderamente anómalo este nom­
bre con su poseedora?'

Pero prosigamos*
Una vez en marcha, mi ami­

go, que comprendió la impacien­
cia ae roí curiosidad, me dijo: 

—Querido amigo, «Dios, los 
cria y ellos se juntan.»

¿Sabes quién es ese Sr. Bue-

—No, querido, no tengo e l... 
disgusto de conocerlo; aunque si 
es cierto que la cara es ol espe­
jo del alma, desde luego su­
pongo que ese hombre no debe 
tener nada de rana.

—¡Que si quieres! Hace algu­
nos artos que le conozco, y te 
referiré á la ligera algunos ras­
gos de su vida y milagros.

Este hombre, hijo de una fa­
milia regularmente acomodada 
y puede decirse, rica, & loa 18 
artos, no tenia mas falta, que la 
do no haber recibido educación, 
y siendo de un carácter impe­
tuoso y voluntarioso, llegó á 
pegar á su hermana, ¿ su ma­
dre, y amenazar ásupadre, cuyo 
fallecimiento no fué estraño á 
estos y otros excesos del jóven 
Bueiio. .

Es-verdad que á  los 20 años no 
tenia más vicios que el juego, 
las botollas y las fsldas,[pero todo 
esto lo amenizó adquiriendo una 
compañera quo yo conocí hecha 
una mártir, y que al fin entregó 
su osplrítu á Dios y su cuerpo 
t i  cementerio, por los disgustos 
y palizas que como pasatiempo, 
el la propinaba*
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Su segunda costilla, no de tanto aguanto, al parecer, com6 su 
primera, un día $$ mandó mudar de casa y do aires, dej&ndoli 
una carta asenta, en la que le decía que so alegrarla murho que 
fuera feliz y que se muñera lo antes posible, para bien de sus 
semejuntes. ,

De la nóohe A la mañana sopa se cnsontraba en la cárcel, 
por una distracción que (uto de apropiorso no se quó papolitos 
y  otros adminículos, contra la voluntad do su dueño.

Salió en libertad, y como si mes, me dijeron que había ruello 
a) hotel del galló, por no sé quó ensayos do fuerza quo ouiso ha 
car con una jóren, A la que lastimó. Solo dos años habitó en esto 
hotel, al que debió cobrar mucho cariño, porque A loa tres mese» 
volvió A habitarlo, por oo sé qué pinchazo por la espalda y aji« j 
gera miento de bolsillo quo hizo en la persoiu do un estimable 
comerciante.

—iCAaearat! ¡Canastos! ¿Pues ai ledos loa buenos son como 
este S¿*. BUeno, desde luego la aseguro sari* muy conveniente 
noa viniera, as docir, a olios una lluvia do pólvora con fósforos 
para ahogar la simiente. ,

—No te asustes mi querido amigo, que aún hay más.
Haliándose en el espresado hotel, encontró un medio de dea- 

padírso A la francesa, no volviendo A verlo con tal motivo, en mu* j 
ehó tiempo. Cuando lo volví A ver, ló acompañaba una sono­
ra A quien llamaba su esposa, que lo era, como yo soy su
abuelo. £T? B W lI»  * |¡ l |  ¿i I ;  _

No conozco A la sonora, pero si A ese D** Clara quo e t  su I 
amigS * ***»«» «¡VA an mitininiii Hostia. QUO USU?d tttl '  CZ|
cree * 
cíente

liga, yqur vivo en compañía de esa Rosita, que pitea tal vez 
eria ser su hija y que apenas cuenta, creo, 22 abriles, lo sun*

__ ola para haber dejado en Europa muy bien colocados en una
de asas casas que llaman de expósitos, Cuatro canarios de alcoba 
haa'aqua vayan A sacarlos sus desconocidos padres. Dé. Garita 
la  aprecia y  la mima mucho, llamándola su nijita, lo que bien 
mirado, os una buena acción que Dios la premiará, pues con olio
ejerce una da las bienaventuranzas.

Y  por razón directa de concordancia, ¿cuántos hay  
que comen pan debiendo com er cebada y paja* ¿y 
cuántos hay  que si hubieran tardado un  poco m ás 
en nacer hubieran nacido con albarda, brida, bocado, 
estribos y los dem ás adminículos?

L os dem ás zapallos, cuál m ás cuál m enos, todos 
contenían su  correspondiente zapallada. A lgunos no 
so  les puede leer m ucho tiempo porque tienen ó des­
piden un olorciilo tan em briagador,que tienen la virtud 
do hacer dorm ir á  todos lo s ñiños.

Queridos lectores, si ustedes quieren ver un m ode­
lo de corrección, de elegancia y precisión en las for­
m as, de agudeza y selecta filosofía, acudan al zapa- 
llar de mi abuela, del que pueden disponer con en te­
ra  confianza como si fuera m i m ism ísim a, persona. ,

VENTURA TORRENS
Después de una larga y  penosa enferm edad,dejó de 

existir el jueves el coronel D. V entura T orrens, per­
sona altam ente apreciada en nuestra sociedad por 
su s  cualidades m orales, y uno de lós jefes m ás dis­
tinguidos del Estado M ayor del ejército oriental.

El coronel T orrens era  un perfecto caballero y un 
m ilitar pundonoroso, y ha bajado á  la tum ba sentido 

I y Horacio por todos los que le conocían.
Su foja de servicios es  brillante y ja m á s  desertó de

SU coma e*ios p>---------- —
—; Y corno n >/ Dice un amigo mío, qua -«sognn os el Dodogon, son las moscas, y por eousiguionto, cada cual encuentra su cada 

cual.La til D \ Garita, ba a!do en esto mando cocinera, cómica, modista, ama de cura, dacña lo una casa.., ..de señoritas nobles 
y últimamente, madro complaciente.

Sostiene actualmente Intima amistad con *1 Sr. Bueno y otros 
soltare* y señoras manas, lo alíe viene A oonflnnir aquello do que 
¡duaca falta un roto para un asseotido.

~ i s*. Biiiíuna! ¿y será posible *joo haya quion | su  puesto de honor, luch-indo siem pre p o r el partido
colorado, que es el partido de la  libertad, al cual os­
laba afiliado desde m uy jó  ven.

El viernes á  las 4 do la  tardo tuvo lu g ar su  entierro, 
siendo acom pañado basta su  ú ltim a m orada por su s 
num erosos am igos, entre los que notam os ni sefior 
M inistro de la  G uerra y  al Inspector General de A r­
m as.

Su féretro iba cubierto con el pabellón nacional, y 
encima de esto se  veía el uniform e completo do coro­
nel que usaba én vida.

Hizo los honores correspondientes á  s u  rango  el 
batallón 1.* de Cazadores.

¡Paz en la tumba del viejo soldado y  resignación á  
su  desconsolada familial

EL CHICHE DE LA PRENSA
Ó EL ZAPAl.LAR. DE MI ABUELA

Tengo el disgusto de p a rtic ip a rá  m is queridos lóe­
te les , que no salgo de mi asom bro al contem plar ol 
estupendo znpallar que le h a  salido á  mi abuela en 
su  quinta del Juncal, y titulado L a  Tribuna Popular, 
dispensándom e ustedes el modo de señalar.

Ks un znpallar tan especial, quo mi abuela está  c a - l CRONICA SEMANAL

un z a p a llo  pueda dar disgustos; y sin  o m b a r j ' e s  fo rm a d o  u n a | o c # a d  de d i^  ^ 1
v e r d a íI, Pu ¿  cada zanal!oencior¿a en su  centro la c o r -  °.bJ0‘°  He dftr lJ®r,ud'c ̂ u e Q f l l  y $onferon*i-' . ,, ' Unioe v p.nvn Agreño Undrá liisrar annlm ha nnrnerespondiente z a p a lla d a »{ion

ace unos cuántos d ias, se levantó mi abuela con 
s case

cías, y  cuyo estreno tendrá lu g a r dentro de pocos 
I dias.

íis! izas! palo vá v palo vie L a  soc,odad b a  s 'do bautizada con el nom bre de 
ne, á  estoquieni á  esto no quiero. Ybrió en c in a l unos lf  ilustración de ^  m u je r ,y  cuenta,á la fecha con más 
cuantos zapallos, ios cuales tenían un su s entretelas de cuarenta sócias, siendo su  Pro=idonta la Sta. Cons-

js  á  lo ffineta > ¡;

IIlancia Buxñreo.
D ada la inteligencia y  conocimientos de las sefiori-las siguientes inscripciones en letras de molde.

El prim ero que agarram os decía en letras com o mi (í. -  ¡ .---—  . . ,
puflnr«Raspeólo de presos» «Hombros ó m ujeres acu- las forraan ¡§ ta nu.°^.a  b0C,edad’ 00 Podera° s  ra°"ri« nos do augurarles un reliz resultado, esperando que

se  estrenon brevemente, pues estam os seguros quesados muchas veces solo en razón de presunciones | 
io ven ir en  p ié  custodiados por soldados do llnoa». 

(Jal ¡ja! ¡ja! — E s claro que solo á  un zapallo se le I nuestro público sim patizará con ella, concurriendo nu- 
puedo ocurrir t i l  salida dé tono; sin  em bargo do que j| moroso ó p asa r momentos agradables, 
mirándolo con alguna detención, no es tanraro , pues H Adelante pues, y  que se lleve á  cabo tan  laudable 
lombion oo puede ir  en cuatro p a ta s  en vez de ir e n  || propósito, son nuestros doseos. ^  , • .?> YjfeV
p ie  por lo que no tendría nada de particular que este
zapallo qu&rera ver andar do coronilla, p u es se  dice Un c e n so r  db  nuevo cufio—N o podemos m enos 
vulffarmentef que en la variación está el /rusto. U q u e  calificar de tal a l cé leb re  cronista de La R a tón .

en fu

flirt

y que
mao aecia: ¡1 Su afán  por hacerso espectable le h a  dado por criti-
m h re q ie  atraviesa la ciudad como crim inal, I Car los retratos que publicam os en nuestra  prim era 

nirada de los dem ás, adquiero indife- ■ página
rancia por la  opinión pública.» B Estos críticos A la  m oleta  abundan com o la  m ola

lué diablo de zapallo! E sta zapallada me hace re- ¡1 hierba.
Jar 1.1 concordancia de aquel vasco,que enconlrnn- I En un núm ero de dias a íra s  de L a  R ason, dice ol 

do á  unos sargentos del ejército en la carralera  y  q u e -1 cron ista quo el retrato  que publicam os del S r. R odri- 
riendo preguntarles :-i habían viáto un burro  co m en - ¡j guez Gil es tá  tan  mal hecho, quo si no su lo conoce 

■ Ramplona, que llevaba una m anta arras- i por otro m edio, lo q u e  es por nuestro  retrato  no se p o - 
lijo: «Sargenta, i. ¿manta*; correr, burro ¡ drá form ar una idea ju s ta  del original.

Tienen cada salida algunos señoras c ro n is ta s , c a ­
paces de hacer hablar al m ism o Convidado de P iedra, 

oveer do un caí ruaje á  su s P ero  ¿nuó entiende el diablo de caram elos si nunca
tuvo confitería?

Lo quo entiendo el cron ista  de La Razón de retro -

¡tii
I
d
ü
dc 9 H H Htrando, los dijo! 
arrastrar, camii 

El torcaro docta asi;
s Pamplonas as visto?»

Lo
ctív

deben H ü _ _ _ _ _ _ _____ é___ 0
los, ae la form a que indica  e l buenfcOQ

E sta  zapallada es pasadera, por aquello do que un ! los y  grabados, 
zapó lo  no tiene malo n i buen s e n t id o por m ás quo H Prom etem os A nuestro colega, proyecto  de cronista, 
haga m ucha gracia e-*u do ver á un juez metido á  pro- I porque aún  no lo es efectivo, quo el d ía  que no tenga- 
veedor de carros. L a forma seria  indiferente, p u e s1 m os de quó ocuparnos, nos entretendrem os en hacer 
para  trasportar zapallos, podrían adoptarse los ca- su  retrato, seguros de que le conocerá todo el mundo 
iro s  aknosferieo.«v  ua! que le vea, es decir, si antes no consigue dar, por

K a u  zapallada tiene mucho salero  y o tras  fr io le ra s . su  sab iduría  y competencia, con la  cabeza en un pe-
E cuarto zapallo ostentaba lo que copio:

os criaturas son pequeflisimaa y son una ver­
dadera miniatura.»

aqui tieriei) ustedes como alguna vez los zapallos f 
\  zapallo grande, cria tu ras en m iniatu- 

onlflina*. y  todo lo acabado en
tieucu ni 
r a  pequelUsímas

, como auperferoli 
én hubi i < 10  Jecirn

moa de ver u 
digo, en chich

ad ls im  Al»
el tiempo hablo*

au zaM llo convertido en im p ren tic ida ....
che de la  prense. 

íJor ultimo, el quinto zapallo so expresaba asi,
"E l fuego se iba propagando A o tras m aterias comr bustibles».
No dirán ustedes quo esta  zapallada no os capaz de 

hacer feliz al Convidado de Piedra.
¿Cuántos no se  quemanjeo el agua sin sor combusti­

ble?

jebro.
Tonga un poco de paciencia nuestro  colega y  do 

nuestra parto reciba un  fuerte apretón de m an o s en 
señal d e . . . . .  . afecto,

L a ba lea» —El sábado 27 del corriente tendrá lugar 
en es ta  progresista sociedad una esp léndida tertu lia  
familiar, A la  que han sido invitadas num erosas fami-

Hó aquí el aviso quo recibim os p a ra  su  publicación. 
S e o o io n  r e c r e a t i v a  d e  « L a  B a l e a r »

8» popí en conocimiento d» |o» soñoro» séoio», qu» dud o  u*  I 
tfi hen» qued» ebierln el regietro de invilecionee pepe le tertu-1 

■nitier que tendrá logar el 27 del corriente, cerrándeee eeteii
irremiethleoeme el tb  del mismo.

Montevideo 8bre. 13 do 1884. 
El Secretario»

Nombramiento —N uestro  apreciado am igo el jóvon 
Décio Cazzola, h a  sido nom brado auxiliar del Minis­
terio de Ju stic ia , Culto ó Instrucion Pública.

E s  un acertado  nom bram iento. Décio es un mucha­
cho  inteligente, activo y  laborioso, y  estam os seguros 
sab rá  cap tarse  la s  sim patías do su s  superiores.

Felicitam os al am igo Cazzola, deseándole toda cla­
se  d e  prosperidades en su  nuevo empleo.

Honores—El din 23 del corriente h a  sido declarado 
feriado, con motivo de se r  el aniversario  de la  m uerte 
del fundador de nuestra  nacionalidad, General don 
José G. Artigas.

Al efecto, como hom enaje á  la  m em oria de este 
caudillo patriota, el Gobierno h a  ordenado se  celebre 
en dicho dia los funerales en la iglesia C atedral, al que 
han sido  invitados los poderes ejecutivo, legislativo y 
judicial, cuerpo consular y dem ás em pleados d e  la s  
d istin tas reparticiones del E stado.

En seguida de la  m isa tendrá lu g ar una solem ne 
procesión.

L a  prensa nacional por su  parte h a  querido trib u ­
ta r su  hom enaje de respeto y adm iración al viejo- so l­
dado do la  libertad, depositando u n a  corona sobre la  
lo sa  que g u a rd a  su s  queridos y venerados restos.

Con este objeto tuvo lugar en la  Dirección de n u e s­
tro  colega El Partido Colorado, iniciador de la idea 
u n a  reunión de d irectores de diarios, á  fin de llev ará  
cabo tan noble pensam iento.

El resultado h a  sido satisfactorio , com o no podía 
m enos de suceder, d ad a  la personalidad de- A rtigas 
y tratándose de un acto puram ente patriótico.

P o r nuestra  parte felicitamos á  nuestro  estim ado co ­
lega El Partido Colorado por su  feliz pensam iento al 
querer h o n rar la m em oria de los ilu stres p ró­
ceros, que han  perecido batallando por nuestra  liber­
tad , haciéndose m erecedores á  la adm iración d e  la s  
generaciones que les sucedieron y  legándonos grandes 
ejem plos que im itar.

Vhrsos—Publicam os á  continuación los siguientes, 
que nos ha rem itido un partidario  del77fníco del'Pla­
ta, elaborado por J . L . valle .

En ellos pone de manifiesto las ventajas del Gran 
Tónico y  nos prom ete enviarnos u n a  botella p a ra  que 
juzguom os por nosotros m ism os.

A un que som os poco aficionados, no dejarem os de 
hacerle algunas caricias, diciendo después ingenua­
mente el juicio quo nos m erezca.

Hó aquí los versos de referencia:
AL TÓNICO DEL PLATA

EXCELENTE LICOR PREPARADO POR J .  L. VALLE

Si una vieja de cien años 
Quiere probarlo siquiera,
L a  pone com o un capullo 
Al abrirse en prim avera.
Y  si lo prueba u n a  viuda 
P a ra  consuelo y  reposa, ^
A unque ella asi no lo qu iera  
L e  resucita á  su  esposo,
C ura as i todos ios m ales,
A  todos hacofelices
Y  es un g ran  preservativo 
En favor de las lombrices.
Y o he probado este licor
Y  lo ju ro  por mi abuelo,
De que debo sor com puesto 
P o r los ángeles del cielo.
Yo ju ro  por el infierno,
Quo probando esto licor,
S anais si e s  que estáis enfermo
Y en cambio muero el doctoT.
T odos, pues, debeis pedir 
E se  néctar celestial
Y  protejer como deben 
A  la  industria  n ac io n a l.'
Y  la casa  esa  que vende 
Esto licor tan aivino,
Almacén de D. Antonio 
F ren te de los Capuchinos.
Y  los frailes capuchinos 
A doradores de Baco 
Se tom an todos los d ias

•De esto licor, un buen naco.
ToftafH.

ó m n ib u s—Hoy tendrá lu g a r la colocación d é la  P ie­
d ra  fundam ental del Hospital Italiano 

—P a ra  el núm oro' próxim o, ofrecemos á  nuestros 
lectores un retrato  dol m alogrado coronel T orrens.

A causa de haber rocibido In fotografía un  poco 
tarde no nos h a  sido posible publicarlo hoy.

-  Anoche tuvo lugar la tortulin fam iliar anuncia da 
on La. Romea y que prom etía o sta r espléndida por 
su s  preparativos.

L a parte m usical estuvo á  cargo del inteligente 
profesor el jó  ven G rasso.

—L as voces propaladas en esta  y  que anunciaban1 
la existencia del cólera en Buenos A iree han  resultado 
inciertas.

M as vale aaf.


